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Calvo y Sotelo, comentando la 
situación politica que se va crean
do, ha dicho que las perspectivas

Los cuatro partidos que forma
ban la coalición que era dueña del 
Poder de la Generalidad en Octu
bre de 1934, lian publicado un ma-
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Por una vez compartimos los 
puntos de vista del azañista, del je
fe monárquico y del jefe fascista.

Primo de Rivera, en un mitin, 
ha hecho esta constatación:

”La revolución marxista está en 
puertas de nuevo. No están bien, 
ni mucho menos, las cosas.”

Son los grandes tiburones de la 
tierra :

son de un triunfo desbordante del 
movimiento izquierdista en las 
primeras elecciones.

y Trotsky, profético igualmente, escribió:
«Desde ahora, a través de las negras brumas de la reacción que lo 

cubren todo, entrevemos el reflejo victorioso de un nuevo Octubre.»

10

“Esquerra and Company"

dorf.
Foch y

^^Desde ahora, a través de las negras 
brumas de la reacción que lo cubren 
todo, entrevemos el reflejo victorio»» 
so de un nuevo Octubre**»
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El 1.® de Agosto se cumple el 
XXI aniversario del estallido de la 
guerra imperialista de 1914-1918.

La guerra se había ido preparan
do progresivamente en la medida 
que ascendía el capitalismo y au
mentaban sus contradicciones.

Detenida durante algún tiempo, 
en 1914 no hubo ya barreras que 
pudieran contenerla. Estalló aplas
tándolo todo. Durante cuatro lar
gos años, la humanidad sacrificó 
quince millones de vidas y destru
yo el trabajo acumulado.

La guerra es una fatalidad his
tórica. inevitable, por lo tanto.

La II Internacional, que en 1914 
era una fuerza enorme, fué incapaz 
de obstaculizar la guerra. La con
flagración bélica pasó por encima 
de los partidos socialistas tron- 
cnándolos.

Sólo se salvó el núcleo socialista 
que tenia una posición justa ante 
la guerra imperialista: transfor
maría en guerra civil. Es decir, 
el Partido Bolchevique, el partido 
de Lenin.

La guerra en noviembre de 1918, 
no fue paralizada por Wilson, ni 
por el triunfo de boch, ni por la 
derrota de Hindenburg y Luden-

histórica, no puede retrasar la gue
rra indefinidamente. La firma de 
la paz, el Tratado de Versalles fué 
el epílogo de una guerra y al mis
mo tiempo el prólogo de la inme
diata. El espíritu belicoso de Italia 
y Alemania, cuya expresión políti
ca ha sido el fascismo, ha encon
trado su razón principal de ser en 
el Tratado de Versalles.

El capitalismo teme la guerra 
porque sabe que entraña enormes 
peligros, entre los cuales el más 
grave de todos: la revolución pro
letaria, pero no puede evitarla. El 
capitalismo al evolucionar se trans
forma en capitalismo imperialista, 
y el imperialismo conduce a la 
guerra. Es una ley inllexible como 
la gravedad de los cuerpos.

La guerra pende ahora sobre Eu
ropa, amenazadora, exactamente 
igual que durante los dos años que 
precedieron a la conflagración de 
1914-1918.

Todo lo que el capitalismo ha in
ventado con objeto de evitar la 
guerra —Sociedad de las Naciones, 
racto de Kellog-Briand, Pacto de 
los cuatro, etc.—no ha conseguido 
más que retrasarla para que su 

I preparación fuera más completa.
Los grandes países imperialistas

necesitado años enteros para echar 
del norte de Francia a las tropas I 
alemanas, y los discursos del pre
sidente de los Estados Unidos no 
hunieran pesado de pláticas do- I 
minicales para solaz de los evan
gelistas, sino fuera por Lenin.

L.OS boicneviques, tomando el 
Poder, rompieron el frente de gue
rra establecido, y empezaron a mi
nar el ejercito aleman. El res- | 
plandor de la Revolución rusa ilu
minaba las trincheras alemanas. 
Comenzaron las insurrecciones. El 
ejército del Kaiser se sovietizaba 
rápidamente. Karl Liebknecht y 
Rosa Luxemburg, a pesar de estar 
encarcelados, triunfaban.

La razón capital esgrimida por 
el alto mando alemán, el 11 de no
viembre, para concertar rápida
mente el armisticio fué la de que si 
se retrasaba de ui^ día, Foch ten
dría que habérselas con un ejérci
to rojo, con una Alemania comu
nista.

El grupo imperialista franco-in
glés-yanqui perdió todas las bata
llas, pero «ganó» la guerra. Y la 
«ganó» a causa del hundimiento 
del ejército alemán producido por 
la Revolución rusa.

El bolchevismo ganó la Revolu
ción y determinó la paz. Una doc
trina sólida, asentada sobre bases 
firmes tiene, aplicada en el mo
mento oportuno, consecuencias 
transcendentales.

La guerra, factor negativo, pue
de ser causa de la revolución, fac
tor positivo.

Transcurridos veintiún años des
de que empezó la guerra, el mundo 
está en vísperas de una nueva con
flagración universal más mortífera, 
más destructora todavía que la an
terior.

El capitalismo, en su última fase

Son ya 200.000 los soldados enviados a la iron 
tera de Etiopía

El Vil Congreso de la In
ternacional Comunista

nistrativa, de saneamiento econó
mico de los hombres de la Esque
rra se puso de manifiesto con los 
escándalos de la colección Plandiu- 
ra, de los autobuses Torner y con 
la venta al menudo de empleos y 
sinecuras.

La Esquerra, si no pródiga en

en condiciones para hacer la gue
rra y empiezan a desearla. Musso
lini y el Japón quisieran que esta
llara inmediatamente. Frjancia e 
Hitler desean que el conflicto se 
retrase aún de dos a tres anos. In
glaterra y los Estados Unidos están 
preparados a todo evento.

En un año, el reagrupamiento de 
las fuerzas imperialistas ha hecho 
grandes progresos, y reina ya la 
atmósfera que precede a las gran
des hecatomúes.

Sin que pueda afirmarse que la 
guerra estalle inmediaiamenie, lo 
cierto es que puede ser apresurada 
por los acontecimientos. El impe
rialismo italiano juega en estos mo
mentos, conscientemente, un papel 
provocador. Comprende que deu' 
tro de dos o tres años, cuando la 
Alemania hitleriana haya hecho su 
rearmamento completo, sus venta
jas actuales habrán disminuido 
considerablemente.

Las contradicciones capitalistas 
I y el imperialismo determinan si

tuaciones como la de la creciente 
rivalidad entre el fascismo alemán 
y el fascismo italiano.

La preparación para la guerra, 
lo ineluctable de la guerra en régi- 

j men capitalista, tiene una lógica 
inexorable. No hay razones senti
mentales y de afinidad política que 
valgan.

El fascismo como los restos vi- 
I vientes de la pseudo-democracia 
} burguesa pueden quedar enterra- 
Idos por la próxima guerra.

Lo interesante es que la mayoría 
del proletariado mundial manten
ga firme la posición verdaderamen
te leninista ante la guerra: trans
formar LA GUERRA IMPERIALISTA EN 
GUERRA CIVIL.

Entonces la guerra mundial de
terminada por el capitalismo pue
de ser la quiebra definitiva de di
cho sistema.

El 25 de julio, se ha inaugurado en Moscú el VII Congreso de la 
Internacional Comunista.

Los seis Congresos precedentes se celebraron: el primero en 1919, 
el segundo en 1920, el tercero en 1921, el cuarto en 1922, el quinto en 
1924, el sexto en 1928.

En sus primeros tiempos la Internacional de Lenin y Trotsky cele
braba un Congreso todos los años.

Luego el ritmo fué debilitándose hasta transcurrir cuatro años del 
quinto al sexto, Y siete de éste al séptimo.

Estos siete años han sido precisamente los de la quiebra completa 
de la III Internacional. Todo lo que en sentido de unidad mundial re
volucionaria del proletariado representaba la Internacional Comunista 
en sus comienzos, ha desaparecido. El Komintern ya no es la fortaleza 
internacional del proletariado, sino una simple oficina' de propaganda 
al servicio del Estado Soviético cuyos intereses, en ciertos momentos, 
están muy lejos de coincidir con los del proletariado mundial. La 
III Internacional no es tal Internacit nal. Exceptuadas la sección rusa 
y la de Francia — y ésta en un sinUdo muy relativo todavía—, ¿qué 
le queda a la 1. C. sino ruinas?

El VII Congreso hará el balance de los siete años transcurridos y 
está descontado que la conclusión será la siguiente: «las previsiones del 
VI Congreso se han confirmado plenamente, demostrándose una vez más 
el acierto de la política seguida por la 1. C. bajo la •alta inspiración 
de Stalin, jefe mundial del proletariado...»

El Congreso se ha iniciado bajo el signo del Frente Popular, es de
cir, de la unidad de acción del proletariado con los partidos burgueses 
de izquierda o lo que es lo mismo: con los que pueden garantir el 
pacto franco-soviético.

Mientras los partidarios de Stalin se entusiasman encontrando vir
tudes maravillosas en el Frente Popular, los comunistas de la época 
heroica, los de los primeros tiempos de la III Internacional, están al 
margen, expulsados y tratados como enemigos.

La III Internacional, en su fase actual, busca la amistad de Laval, 
de Herriot, de Daladier, de Azaña, etc., pero rechaza como réprobos a 
los verdaderos comunistas, que, en su inmensa mayoría, no se encuen
tran dentro, sino fuera de la III Internacional.

De la IH Internacional, sin embargo, queda vivo, siempre perenne, 
el espíritu de los cuatro primeros Congresos que será el que animará 
cada vez más el movimiento mundial que se va gestando poco a poco 
en favor de la reconstrucción de la unidad revolucionaria internacional 
sobre nuevas bases.

lana, Partido Nacionalista Republi- । 
cano de Izquierda y Unió Socialis
ta de Catalunya.

Exceptuada la Esquerra, que me
rece capitulo aparte, los otros tres 
partidos, prácticamente, no exis
ten; son simples entelequias. Ni 
tienen afiliados, ni secciones, ni vi
da real de partido, ni prestigio al
guno. Los pequeños grupos que los 
constituyen bordonean en todo mo
mento alrededor de la Esquerra 
procurando obtener alguna venta
ja. Dejados a sus propios pasos, so
los, no existirían ni un momento 
tan siquiera.

La Esquerra mantiene tales simu
lacros porque eso le permite pre
sentarse como el centro de conver
gencia de todos Iqs partidos nacio
nalistas y republicanos de izquier
da, lo que para los efectos de la 
propaganda es, indiscutiblemente, 
de resultados. Maciá con su políti
ca sectaria de partido estuvo a 
punto de producir una verdadera 
catástrofe en la Esquerra (eleccio
nes de 1933). Maciá, muriéndose, 
prolongó la vida de la Esquerra du
rante unos meses. Companys vol
vió de Un salto a lo que había sido 
la norma de la Esquerra en 1931, 
esto es, la coalición con fantasmas 
de la que, naturalmente, ella era el 
eje.

La política de la Esquerra du
rante los últimos tiempos que pre
cedieron a su caída estrepitosa, 
consistió en ir fomentando la for
mación de corpúsculos gravitando 
en torno de ella. Llegó incluso a 
proyectar y echar las bases de la 
constitución de un movimiento sin
dical bajo su dirección.

La nueva presentación de la vie
ja coalición de Esquerra-Acción Ca
talana, etc., se propone, según de
claración formulada, reconquistar 
lo perdido para seguir la tarea em
prendida. No se trata de cambiar 
nada, de renovar, sino simplemen
te, de recomenzar de nuevo como 
si no hubiese ocurrido nada.

Y, sin embargo, ha ocurrido algo. 
Nada menos que el fracaso total, 
absoluto de la Esquerra.

La Esquerra tuvo el Poder tres 
años y medio. ¿Qué hizo? ¿Qué 
huellas memorables ha dejado? Ni 
en la Generalidad, ni en los Ayun
tamientos, colocando en primer lu
gar al de Barcelona, ni en el Par
lamento, en ningún sitio ha dejado 
recuerdo alguno perdurable.

El socialismo paternalista de Ma
ciá, de la primera hora, degeneró 
en ópera bufa. La capacidad admi

iniciativas transformadoras, fué, 
en cambio, «honrada» respetando 
fielmente las deudas contraídas por 
las bandas de salteadores que, so
bre todo desde comienzos de siglo, 
han pasado por el Ayuntamiento de 
Barcelona.

La Esquerra, que fué el factor 
decisivo de los primeros tiempos 
de la República, se conformó con 
el Estatuto que buenamente quisie
ron darle. Ese Estatuto ha permiti
do que fueran burladas las espe
ranzas de los campesinos y de las 
masas populares, y ha hecho posi
ble que viniéramos a parar a la si
tuación actual.

¿Y la Esquerra, ahora por toda 
reivindicación capital pide la reva
lidación de un Estatuto inútil y 
mancillado, además?

¿Hay alguien en Cataluña, pre
guntamos nosotros, que hiciera el 
menor esfuerzo en defensa de un 
Estatuto enclenque mientras vivió 
y enterrado el 7 de octubre de 
1934?

Porque el 7 de octubre de 1934 
fracasó la Esquerra, pero se que
bró también, hasta quedar pulveri
zado totalmente, el Estatuto.

Si en 1931, en cierto sentido, la 
Esquerra fué un factor progresivo, 
hoy levantando la bandera de res
tauración del Estatuto es funda
mentalmente reaccionaria.

La Generalidad pertenece ya al 
pasado. Lo que fué el golpe de Es
tado de Primo de Rivera para la 
Mancomunidad de Prat de la Riba- 
Puig y Cadafalch, ha sido el 7 de 
octubre para la Generalidad de. Ma- 
ciá-Companys.

Con la Mancomunidad se hundió 
la Lliga en la política catalana. Con 
el desmoronamiento de la Genera
lidad el 7 de octubre se ha estre
llado la Esquerra.

Cuando en 1930 y 1931, el resur
gimiento popular planteó nueva- 

' mente el problema de Cataluña, a 
nadie se le acudió entonces inten
tar resucitar la fenecida Manco
munidad. Hablar ahora de volver 
al Estatuto es un anacronismo, una 
demostración palmaria de incom
prensión política y de estratifica
ción conservadora.

En último término, se comprende 
que la Esquerra no quiera ir más 
allá de si misma. No es posible sal
tar por encima de su sombra. La 
Esquerra es un reaparecido que 
quiere que se marche por senderos 
trillados y abandonados.

Pero los trabajadores, Cataluña, 
irán más allá pasando por sobre de 
la Esquerra, si es necesario.

El triunfo de los ^^gran^* 
des’* de España

Lenin y Trotsky después del fracaso 
de la Revolución rusa de 1905

Sánchez Albornoz, en unas de
claraciones hechas a un periódico 
burgués, después de fantasear en 
torno al problema internacional, ha 
manifestado que está firmemente 
convencido de que cuando caiga el 
régimen hitleriano, en Alemania 
triunfará indiscutiblemente la re
volución socialista.

En el XXI aniversario de la guerra mundial

el ejercito etiope se prepara para resistir la acometida
DE MUSSOLINI

Las Cortes, con mayoría agraria 
aprobaron la reforma de la Refor
ma Agraria. En poco más de una 
hora fué discutido el articulado y 
aprobado el dictamen. No hubo 
oposición. Las minorías republica
nas de izquierda se retiraron del sa
lón de sesiones. Sólo quedaron los 
grandes propietarios y sus repre
sentantes. Como es natural han cor
tado la ley a su hechura. Incluso lo 
que era, según propia declaración 
de los republicanos de izquierda, 
una reforma profundamente con
servadora ha quedado práctica
mente derogada. La situación del 
campo está hoy peor que antes del 
14 de abril.

Cierto que se mantiene el dere
cho a la propiedad de los arren
datarios que lleven 12 años traba
jando una finca pagando, claro está 
su valor. Cierto que se mantiene la 
posibilidad de expropiar los seño
ríos valorando las tierras expropia
das en proporción inversa a la ex
tensión de la finca. Pero se modifi
ca completamente el capítulo que 
se refería a la indemnización de las 
tierras expropiadas de la extingui
da nobleza. La única medida de re
sultados positivos.

Según la reforma de la Reforma 
Agraria el Estado republicano ten
drá que indemnizar con sumas fa
bulosas a los grandes de España, 
cuyo dominio pasaba de las 577.000 
hectáreas. Dejamos todo comenta
rio para evitar los rigores de la 
censura. Nos limitaremos a repro
ducir lo que han publicado ya otros 
periódicos diarios.

Sólo 14 grandes de España re
unen en conjunto 383.057 hectáreas.

Duque de Medinaceli, 79.143 hec
táreas.

Id. de Peñaranda, 51.015 id.
Id. de Villahermosa, 47.203, id.
Id. de Alba, 34.455, id.
Marqués de Romana, 29.096, id.
Id. de Comillas, 23.719, id.
Duque de Fernán-Núñez, 17,732, 

idem.
Id. de Arión, 17.666, id.
Id. del Infantado, 17.171, id.
Conde de Romanones, 15.132, id.
Id. de Torres Arias, 13.644, id.
Id. de Santiago, 12.629, id.
Marquesa de Mirabel, 12.570, id.
Duque de Lema, 11.879, id.
Total, 
Otros 

reas.
Entre

383.057 hectáreas.
17 reúnen 102.000 hectá-

ellos están las casas de
Riscas, Alburquerque, Elda, Tama- 
mes, Viana, Torno, Narros, Mora, 
Sotomayor, Plasencia, Real, Arian- 
zo. Alcudia y Sueca, Campo Alange, 
Camarasa y Santa Cruz.

Y otras 68 casas reúnen 92.000 
hectáreas.

Como que las tierras están valo
radas a 1.000 pesetas por hectárea, 
el total que deberá pagar el Estado 
a los grandes de España, a los ca
balleros del 10 de agosto, es:

Para 14 magnates, 383 millones.
Para 17 magnates, 102 id.
Para 68 magnates, 92 id.
Total, 577 millones.
Sin comentarios.

Leed LA BATALLA

A la revolución rusa de 1905-1907 siguió un largo período de reac
ción. Las cárceles reventaban de prisioneros. Los piquetes de ejecución 
funcionaban sin parar. Los tribunales dictaban sentencias a voleo.

Arriba, Stolypine pretendía estabilizar la contrarrevolución dictan
do una ley Agraria que aparentando una solución del problema de la 
tierra, encadenaba más y más todavía a los campesinos pobres.

En ciertos medios obreros surgió el pesimismo, que hacia estragos 
entre muchos. Había quien creía que siempre seria de noche, que nunca 
más aparecería un horizonte cargado de luz.

Los grandes marxistas, no se dejaron embargar por el estado gene
ral de depresión. Sabían a ciencia cierta que la represión no podría 
ser indefinida, que el movimiento obrero recobraría su vigor y resur
giría con bríos.

Hacia 1911 se comenzó a iniciar el renacimiento proletario. Lenin, 
siempre atento a las pulsaciones del pueblo ruso, dijo con atisbo genial:

«El pueblo ruso despierta a una nueva lucha. Marcho impetuoso 
hacia otra revolución.»

el XXI aniversario de la guerra mundialEn

LA ESCUADRA INGLESA PREPARADA PARA DEFENDER LA HEGE
MONIA BRITANICA EN EL ORIENTE
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Por la unificación del
movimiento sindical

Tarrasa es, sin duda, una de las 
ciudades más industriales de Cata
luña, y sin embargo, a juzgar por la 
actividad sindical de la clase obre
ra local, en Tarrasa no existe mo
vimiento obrero.

Es verdaderamente paradógico 
que una ciudad que cuenta con más 
de quince mil proletarios no conoz
ca un movimiento sindical ni tan 
sólo medianamente fuerte.

No obstante, en Tarrasa exis
ten diez sindicatos. Pero estos sin
dicatos, cuya importancia no puede 
negarse, llevan una vida muy poco 
activa por dos razones fundamenta
les. La primera es que se mueven 
desconectados, sin tenerse en cuen
ta para nada los unos a los otros, 
permaneciendo localmente todos 
autónomos, lo cual debilita con
siderablemente su eficacia positi
va. Y' en segundo lugar, porque per
manece desorganizado el sindicato 
local más importante: el fabril y 
textil.

Hay que tener en cuenta, para 
comprender lo que esto significa, 
que la industria fabril y textil ocu
pa el 75 % del proletariado tarra- 
sense y en consecuencia las demás 
industrias no son más que comple
mentarias. Por lo tanto, en el 
terreno sindical, la clase obrera lo
cal está fuertemente handicapada 
para plantar cara a la burguesía, 
mientras permanezca desorganiza
do el Sindicato Fabril y Textil.

Cualquiera que desconozca las 
características del movimiento sin
dical de Tarrasa, creerá que la ac
tual situación sindical es motivada 
por la represión del movimiento 
revolucionario del 6 de Octubre.

Nada de eso. Verdad es que la re
presión pesa duramente sobre los 
sindicatos organizados, prohibién
dose por parte de las autoridades 

. incluso las reuniones de juntas de 
determinados sindicatos. Pero, por

lo que se refiere al Fabril y Textil, 
su desorganización data de mucho 
antes del 6 de Octubre, por razones 
que en otro trabajo trataremos de
tenidamente, !

ESTE NUMERO HA SIDO VI
SADO POR LA CENSURA

Hay que unir a los Sindicatos 
actualmente constituidos, en una 
Federación local y proceder lo más 
pronto posible a la organización 
de los que están desorganizados.

CAHUÉ

tribuna  JUVENI LI «OtKfflhWinntll
*AIería*, por la unidad 
la juventud trabajadora

internacional de

Como intemacionalistas que so
mos, el problema de la unidad in
ternacional de la juventud obrera 
nos preocupa constantemente.

El III Congreso de nuestra Ju
ventud Comunista Ibérica, celebra
do en la primavera del año pasado, 
al estudiar la cuestión internacio
nal se pronunció en contra de las 
dos Internacionales Juveniles exis
tentes y por la reconstrucción de 
la unidad internacional de la juven
tud obrera sobre nuevas bases.

De entonces acá ha transcurrido 
más de un año. Y un año pictórico 
de acontecimientos. En España he
mos vivido las jornadas de octu
bre y se han rectificado, como con
secuencia, muchas concepciones.

Tres fuerzas sociales

La situación de la “Esquerra^
De las tres grandes fuerzas po

liticas que se agitan en la sociedad 
(proletariado, clase media y gran 
burguesía), es la que ocupa el cen
tro la que representa el papel más 
difícil y más lleno de contrarieda
des.

El proletariado tiene bien traza
do su camino. Su ideario podría es
cribirse en dos palabras: Conquis
tar el Poder. Y para ello todo sa
crificio resulta pequeño y toda lu
cha significa un paso adelante.

La gran burguesía también tie
ne su posición bien, marcada: De
fensa de sus intereses. De ahi la 
existencia del Estado y de su fuer
za represiva. (Cuando nació el Es
tado, surgió también un cuerpo ar
mado para hacer cumplir sus man
datos, decia Engels).

Pues bien, ¿qué papel desempe-

ña la pequeña burguesía en las lu
chas económicas? A veces la ve- 

, nios en medio de una labor conci-

EL B. O. C. Y LOS SOCIALISTAS
Algunos compañeros militantes 

del Partido Socialista se han acer
cado a mí —■ después de haberlo 
hecho a varios camaradas del Blo
que y me han planteado la si
guiente cuestión:

«Habiendo el Partido Socialista 
rectificado su posición reformista 
y siendo nuestro partido el más 
nunieroso de los partidos de clase, 
¿qué razón tienes para militar en 
el Bloque y no ingresar en el Par
tido Socialista?» — Han añadido: 
«El Bloque es un partido pequeño 
que no arrastra tras de si gran can
tidad de masas obreras. Su misión 
ya ha terminado; no tiene ninguna 
razón de existir cuando nosotros 
hemos recogido su bagaje teórico 
y lo plasmamos en la gran masa 
que controlamos en toda España.»

Me ha chocado la proposición, y 
más aún sus razones. No he podi
do contener la risa. En su incons
ciencia subvalorando su posición 
actual — la de las juventudes so
bretodo — han confundido enor
memente que es una línea política 
revolucionaria consciente con una 
posición balbuciente aún que una 
parte de su Partido ha señalado 
llena de buena fe, sin duda, pero 
muy lejos de ser la justa, la verda
dera revolucionaria.

Los compañeros socialistas se 
han extralimitado mucho los últi
mos tiempos y han abusado del tó
pico partido de masas. Hablan mu
cho de lo grande (extenso) de su 
partido, sin haberse dado cuenta 
que si bien es verdad el volumen 
les falta el verdadero contenido del 
que debe ser un partido marxista 
revolucionario. Voluminosos tam
bién lo eran en Alemania y Austria.

No podemos negar el gran con
tenido revolucionario de los prole-

tarios afiliados en el Partido Socia
lista. Realmente en las jornadas de 
Octubre lucharon como tales. Con
viene recordar que estas mismas 
masas obreras hicieron igual en 
otros momentos y en otros movi
mientos habidos en España. Esto 
lo ha recordado González Peña en 
su carta combatiendo a las Juven
tudes. Nadie lo puede negar, pero 
nadie puede negar tampoco que es
to no ha sido la realización de una 
linea revolucionaria del Partido, ni 
en octubre ni en 1917.

L1 Partido Socialista llevado por 
las circunstancias, y siempre de 
una manera caótica, se ha visto 
obligado por sus mismos errores 
pasados, a aceptar una batalla pro
vocada por sus enemigos.

Las revoluciones en las que ha 
tenido que intervenir el Partido
Socialista, han tenido que ser en

-1.1' Linea polí-posición de defensiva.
tica revolucionaria no 
nunca y de aqui los 
casos sufridos por el 
español.

¿Qué ahora quiere

la ha tenido 
grandes fra- 
proletariado

rectificarse?
Bien, pero esta rectificación sólo 
está en el buen deseo de una parte 
consciente del partido, que lucha 
con entusiasmo para imponerse. 
Todos los revolucionarios deseamos 
su triunfo. Pero no hay que olvi
dar toda una tradición reformista, 
no hay que olvidar el pasado del 
partido para deducir el enorme pe
so muerto que representa y lo difí
cil que será el desprenderse de él.

ESTE NUMERO HA SIDO VI
SADO POR LA CENSURA

Juan FARRÉ

liádora, entre las dos clases opues
tas por esencia. Su credo es respe
tar a todo el mundo, desear de todo 
corazón que los chicos vayan a 
una escuela laica; que los hombres 
se paseen el verano en mangas de 
camisa y que se discutan los inte
reses del país en el Parlamento de 
elección popular.

Por eso la vemos que unas veces 
quiere ser más avanzada que la 
clase trabajadora y otras, en cam
bio, resulta un ayudante descarado 
del capitalismo.

En nuestro país tenemos el ca
so típico en el partido «Esquerra 
Republicana de Catalunya».

Ganó el Ayuntamiento y de lo 
primero que se ocupó (Lluhi lo sa
be bien) fué de pagar el cupón mu
nicipal.
_ Prometió la libertad de Catalu
ña y se la dejó escapar vergonzosa
mente de las manos.

Predicó reformas sociales y no 
realizó ninguna importante.

Hizo nacer esperanzas a los cam
pesinos pobres y los abandonó en 
mitad de la lucha.

Pudo edificar grupos de casas pa
ra obreros, hacer grandes trabajos 
que terniinaran con el paro forzo
so, terminar con el sabotaje del ca
pitalismo catalán que no cesaba de 
cerrar fábricas; marchar, en fin, 
hacia un mejoramiento social. Pero 
nada de esto hizo.

No obstante, estudiaba los conse
jos de las derechas reaccionarias y 
los tenía en cuenta. Escoltaba los 
trenes que organizaban sus enemi
gos en las luchas del campo, para 
que pudieran aplastarla a ella mis
ma la cabeza. Ponía todo el cuidado 
en no molestar a los poseedores 
del dinero, los cuales le demostra
ron confianza cubriendo rápida
mente su empréstito. Esto sí que lo 
hizo.

La pequeña burguesía está desti
nada a ser el blanco de los obre
ros y de las derechas, a semejanza 
del negro de la feria, que con el 
sombrero de copa recibe las pelo
tas que le tiran de todas partes.

Es fatal que sea asi. Su papel 
exacto en la sociedad es impedir 
que los trabajadores avancen por el 
camino de la Revolución social, 
convirtiéndose así en ayudante de 
las fuerzas reaccionarias del país.

El 14 de abril, las masas popu
lares fueron detrás de la pequeña 
burguesía, llevándolas ésta al ma
yor de los descalabros. De sus pa
labras inflamadas de aquellos tiem
pos a la obra llevada a cabo des
pués, media un abismo.

Todo su gobierno ha sido una 
sene de errores y de fracasos. Su 
incapacidad quedó al descubierto. 
El propio 6 de octubre, para la Es
querra, no significó otra cosa que 
una claudicación vergonzosa a Le- 
rroux-Gil Robles, antes de perder 
por completo el control del movi-

equivocadas unas y absurdas otras, i 
Fuera de España, internacional

mente, se ha acentuado la crisis del 
stalinismo y de la socialdemocra- 
cia. Se ha rectificado también en 
muchos sentidos.

La crisis de las Internacionales 
Juveniles obreras cobra cada día 
mayores proporciones, se hace más 
intensa.

La Internacional Juvenil Socia
lista —hasta hace poco conglome
rado confuso y reformista en el 
fondo—, se va liquidando poco a 
poco.

Las secciones juveniles socialis
tas que mantienen en alto la ban
dera de la intransigencia de clases 
y de la lucha revolucionaria se van 
colocando al margen de la Interna
cional reformista.

En agosto del año pasado cele
bró una reunión el Buró de la I. J. 
S. La burocracia dirigente preten
dió hacer aprobar unas conclusio
nes claramente reformistas. Pero 
las seciones más importantes plan
tearon la cuestión en sus justos 
términos y acordaron separarse de 
la Internacional reformista.

Las Juventudes Socialistas de 
Francia, España, Bélgica, Ruma
nia, Italia, etc., continúan en sus 
posiciones. Su apartamiento de la 
I. J. S. es un hecho palpable.

La 1. J. S. continúa vegetando en 
medio de la indiferencia de la ju
ventud obrera y con la aversión 
profunda de los jóvenes socialistas 
revolucionarios de todo el mundo.

La Internacional Juvenil Comu
nista sigue con su crisis permanen
te. La fraseología de Tchémodanof 
y demás burócratas no puede ocul
tar lo que está a la luz del día.

Los jóvenes comunistas, al co
locarse enfrente de la política sec
taria y oportunista de la burocra
cia stalinista, la han obligado a rec
tificar en cuestiones trascendenta
les como es el frente único en la 
lucha contra eb fascismo.

Pero a despecho de las rectifi
caciones y de los virajes la crisis 
persiste y se hace más intensa.

El pacto franco-soviético y las 
declaraciones subsiguientes de Sta
lin, por ejemplo, han causado un 
profundo malestar sobre todo en
tre los jóvenes comunistas france
ses. El P. C. F. ha tenido que inun
dar París de grandes pasquines ti
tulados: «Stalin tiene razón» y de 
machacar diariamente desde 
«L’Humanité» para contrarrestar 
este malestar.

En Bélgica y en Inglaterra las 
secciones de la 1. J. C. ven dismi
nuir enormemente sus efectivos al 
tiempo que las aumentan las Jóve-

lies Guardias y la Juventud Labo
rista Independiente. En Holanda y 
en Suecia, la juventud obrera va 
hacia las organizaciones comunis
tas independientes.

En Alemania persiste la desmo
ralización ocasionada por la defec
ción del «camarada» Yanke, secre
tario general que fué de la Juven
tud Comunista y que hay es un 
hitleriano fervoroso.

Y por todas partes el mismo pa
norama. La 1. J. C. no puede ser 
de ninguna de las formas la orga
nización combativa de la juventud 
obrera.

Los momentos son graves, inter
nacionalmente. La juventud obrera 
se encuentra dividida y superdi- 
vidida.

Hay que agruparla. Hay que re
construir la unidad internacional 
de la juventud.

La tentativa de agrupar a la 
ventud obrera bajo las banderas 
una hipotética IV Internacional 
fracasado.

Precisa crear un movimiento

ju- 
de 
ha

------- ------------ ju
venil análogo al del Comité Inter-
nacional de Partidos Socialistas y 
Comunistas Independientes (Ams
terdam).

Las Juventudes Comunistas In
dependientes, las Juventudes Socia
listas Independientes y las que se 
han separado recientemente de la 
1. J. S. pueden y deben ser la base 
de este movimiento.

En España la mayoría de la ju
ventud obrera puede coincidir en 
esta cuestión. Juventudes Socialis
tas, Juventud Comunista Ibérica y 
Juventud Comunista de Izquierda 
pueden marchar (unidas bajo la 
misma consigna: ¡Unidad interna
cional juvenil al margen de las In
ternacionales fracasadas!.

Es en este sentido que «¡Aler
ta!» orientará a la juventud traba
jadora de España.

WlLEBALDO SOLANO

García Sanchiz, ”el insigne char
lista”, como dice ”A B C”, o el 
grotesco charlatán, como afirman 
otros mejor enterados, se ha diri
gido por medio de la ”radio’ a los 
habitantes de la América del Sud 
para hablarles de las perspectivas 
monárquicas en nuestro país.

Este ’’espiritual” charlatán ha di
cho cosas elevadas y muy profun
das a la vez. Ha recordado que en 
un drama de Shakespeare, disputan 
dos hermanos y el uno llama al 
otro ’’borde”. Todo esto refiriéndo
se, claro está, a los monárquicos.

La defensa de los monárquicos 

ba reservada a un monárquico 
como García Sanchiz.

* * *

ESTE NUMERO HA SIDO VI-
SADO POR LA CENSURA
Ultimamente hemos visto a Ja

cinto Benavente colocándose al la
do de los monárquicos.

Es natural. ¿Cómo podría ser de 
otro modo ?

* * *

L C' ’ en un editorial recien
te, refiriéndose a los radicales ha 
dicho, textualmente: ”Si entendían 
que el Sr. Azaña es inocente, han 
cometido una cobardía moral no 
apresurándose a asistirlo con sus 
votos. Si le entendían culpable, han 
caído en la misma cobardía”.

■ La argumentación es de pronós
tico. Mírese como se mire, los ra
dicales de Lerroux aparecen como 
cobardes.

* * *

Primo de Bivera ’’junior”, jefe de 
la Falange Española, en un mitin 
celebrado en Málaga ha dicho 
(transcribimos de ”A B C”): ’’em
pieza afirmando que si ellos fueran 
organizadores de grandes concen
traciones, con viajes pagados y co- 
rnilonas en perspectiva, se senti
rían deprimidos.”

Es Primo de Rivera, pues, quien 
dice, que Mestalla se hizo a base 
de comilonas.

CRITICON

Revista de prensa obrera
*L’Hora*

La semana pasada intentamos po
dener de relieve la suspensión 

Polémica, semanario que un nú
cleo de jóvenes camaradas edita en 
Lérida. La suspensión, claro está, 
se ha hecho contra la voluntad de

Los grandes acontecimientos históricos

La toma de la Bastilla
Este año se ha conmemorado 

en Francia, con especial aten
ción, la toma de la Bastilla, uno 
de los episodios más salientes 
de la Gran Revolución. La to
ma de la Bastilla —14 Julio de 
1789— tiene para nosotros, en 
este momento, un interés extra
ordinario en tanto que lección 
histórica.

A partir del 5 de mayo, los Esta
dos Generales se reunían en Versa- 
lles. Pero el antiguo régimen no 
desarmaba. Era únicamente a cau
sa de la grave crisis económica que 
se había visto obligado a convocar 
la reunión de los Estados Genera
les. La m^arquia absoluta espera
ba disolw^s una vez que hubiese 
obtenidát ’él dinero necesario.

El desarrollo de las condiciones 
de producción había dado a la bur
guesía una fuerza creciente. Clase 
ascendente, progresiva, arrastrando 
a las grandes masas populares, exi
gía el Poder. La crisis económica 
era para el régimen feudal una 
enorme brecha por-la que la revo
lución debía pasar. Los Estados Ge
nerales habían obtenido su primer 
triunfo. El 17 de junio de 1789 se

proclamaron Asamblea nacional y 
el 9 de julio, después de haber 
arrancado el voto por cabeza que 
daba la ventaja a la burguesía, to
maron el titulo de Asamblea Cons
tituyente.

La capitulación de Luis XVI no 
era, sin embargo, más que aparen
te. En la trastienda preparaba un 
golpe de Estado. Desde los primeros 
dias de julio se operó una concen
tración de tropas alrededor de Pa
rís. La Asamblea protesta contra 
esas concentraciones amenazado
ras para su independencia. EL rey, 
con cinisnro, responde que las tro
pas no tenían otro objeto que man
tener el orden e incluso proteger 
la libertad de los Estados Generales.

Circulaban los rumores más alar
mantes: iba a ser disuelta la Asam
blea Constituyente, los diputados 
serían encarcelados y París some
tido al pillaje.... Estos rumores no 
carecían de fundamento. Es eviden
te que Luis XVI preparaba la diso
lución violenta de la Constituyente.

Es la insurrección de París la 
que salvara la Asamblea Constitu
yente y con ella a la revolución. 
La efervescencia iba en ascenso en 
la capital. La crisis económica ha

bía arrojado a París un gran nú
mero de obreros en paro forzoso. 
Según Mirabeau, en Paris, de 600 
mil habitantes, había 120.000 men
digos profesionales. Eran los ver
daderos trabajadores en estado 
permanente de miseria. En el Norte 
y en el Este se habían cerrado un 
gran número de talleres. Los obre
ros que antes estaban ocupados allí 
se habían marchado a París. En 
abril ya se había sublevado el arra
bal de San Antonio. El descontento 
era general. El coste de la vida au
mentaba. El obrero que podía en
contrar trabajo ganaba entre 75 
céntimos y un franco por dia, y 
un pan de cuatro libras costaba 70 
céntimos. En Julio, el precio del 
pan se elevó todavía.

Los hombres de orden estaban 
inquietos. La burguesía parisiense 
temía a los soldados del rey, pero 
le daban miedo al mismo tiempo 
las turbas de los arrabales. Ahora 
bien, no se podía contar con la 
vieja municipalidad. Nombrada por 
el rey, no representaba a París; no 
tenia ninguna autoridad sobre los 
parisienses.

Espontáneamente, los electores 
se reunieron el 25 de junio. Los 
electores eran los representantes 
de la burguesía parisiense que dos 
meses antes habían nombrado los 

i diputados para los Estados Genera- 
¡ les. El 11 de julio pidieron la au- 
; torización para constituir «una 
! guardia burguesa» con objeto de in- 
I timidar —evidentemente— a un

miento y verlo pasar a manos de 
los obreros.

Pensando en el triste papel his
tórico que representa la pequeña 
burguesía, más de una vez hemos 
recordado una conversación que 
tuvimos, hace ya unos años, con el 
líder de la Esquerra en Lérida, 
Humberto Torres.

Nosotros le decíamos: «Usted, 
hombre liberal, se encuentra entre 
dos fuerzas que le aplastan. Ni nos
otros, comunistas, seremos sus ami
gos ni lo serán tampoco las dere
chas. En cambio, usted, en nombre 
de su liberalismo, tendrá que res
petar siempre a los demás. En una 
palabra, usted representa el papel 
de víctima en la sociedad.»

A lo que contestó Humberto To
rres, un poco nervioso: «¿Yo, una 
víctima? Duermo ocho horas, fumo 
cuando quiero, compro una buta
ca para el teatro si tengo gusto de 
ir, cuando no quiera llevar este 
vestido me compraré otro... ¿Dón
de está la victima?»

En efecto, Humberto Torres es 
un representante típico de la pe
queña. burguesía. Su posición, de
rivada de su medio de vida, es 
equidistante entre el gran capita
lista y el proletariado, que son las 
fuerzas que se disputan hoy el 
predominio del mundo.

Baptista XURIGUERA

sus editores.
L’IIora, nuestro querido colega y 

popular semanario catalán, tampo
co pudo salir la semana pasada.

Y según nos enteramos por la 
prensa del martes le ha sido im
puesta una multa de mil pesetas. 
Y con la amenaza de suspensión si 
«reincide».

ESTE NUMERO HA SIDO Vi-

SADO POR LA CENSURA

¿Programe! constructivo?

En su editorial de la semana pa
sada Tierra y Libertad se enfrasca 
en consideraciones sobre el progra
ma constructivo de la F. A. L- 
C. N. T. y de acuerdos incumplidos 
concernientes al «problema».

Veamos lo que dice:
«La F. A. 1. tiene incumplido to

davía un acuerdo para constituir 
una ponencia que estudie las posi
bilidades de realización en España 
con los materiales humanos y físi
cos existen^s, el comunismo liber
tario. La C. N. T. ha tomado acuer
dos parecidos, para no ir más le
jos, en el ultimo Pleno de regio
nales».

Resulta, pues, que pese a cuanto 
hemos dicho y pensado de los an
arquistas, la F. A. I. se preocupa

de formular un programa de reali
zación del comunismo libertario

¡a estas alturas!'— que encaje 
con las características especiales 
de España.

El caso es que la ponencia que 
ha de elaborar ese programa cons
tructivo no se ha constituido toda
vía. ¿Esperarán a lo mejor para 
cuando se esté en pleno ajetreo 
electoral?

Más adelante añade:

«... o afianzamos nuestra razón 
de ser en tanto que fuerza construc
tiva o seremos barridos por los 
acontecimientos y debilitados como 
debilitan todos los impotentes pa
ra crear, para hacer.

»Es la hora de^la reconstrucción 
del myndo en ruinas, y nuestra au
sencia sería nuestra perdición.»

De acuerdo, de acuerdo. Pero que 
al cabo de tres cuartos de siglo de 
propaganda anarquista y de cuatro 
años y medio de República ¡nos 
vengan con esas!

A los que sean elegidos para la 
ponencia les recordamos fraternal
mente una cosa. Y es que si en se
rio quieren marchar sobre terreno 
firme hacia la emancipación obre
ra no tienen más que una vía a 
enprender: Que junto con las de
más fracciones obreras hagan la 
unidad de acción. Y que para ello 
la Alianza Obrera es el lugar más 
apppósito para los obreros anar
quistas sinceramente revoluciona
rios. Asturias constituye toda una 
lección de cosas para quien quiera 
ver y aprender.

Y lo que es más importante. Pa
ra quien quiera servir los intereses 

1 del proletariado y no los intereses 
estrechos de secta.

LEKTOR

mismo tiempo a los arrabales y a 
Versalles.

Pero una imprudencia de Luis 
XVI precipitó los acontecimientos. 
Las tropas que él había mandado 
reunir debían sumar un total de 
18.000 hombres. El 11 de julio el 
rey no tiene más que 10.000 solda
dos, pero seguro de si mismo, pasa 
a la ofensiva. Despide a su minis
tro Necker. En todo caso, rentistas 
y capitalistas contaban con él.

Par^ iba a responder a esta pro
vocación. El 12 de julio surgió una 
primera revuelta. La artillería da 
una carga en la plaza de Luis XV 
(hoy Plaza de la Concordia). La 
multitud pide pan y armas. Las ar
merías son saqueadas. Los puestos 
de consumos son incendiados para 
permitir la entrada de los artículos 
de primera necesidad y así dismi
nuir el costo de la vida.

El 13 de julio, los electores cons
tituyen un Comité permanente. No 
reclaman ya la autorización para 
crear una milicia, sino que la orga
nizan. No se trata de una milicia 
burguesa; la situación es demasia
do grave. Se arma a todo el mundo. 
Sólo son exceptuados los elemen
tos sospechosos.

Pero faltan armas. El preboste, 
el jefe de la antigua municipalidad’ 
promete repartirlas, pero no da’. 
El 13 por la tarde llegan a la ma
nufactura de Charleville varias ca
jas con la etiqueta «artillería». Son 
abiertas en el Hotel-de-Ville. ¡Den
tro hay ropa vieja! La población

está cada vez más inquieta. Se mas
ca la traición, la puñalada trapera.

Las tropas reales avanzan. Se 
anuncia que los regimientos de 
Saint Denis han llegado a la Chape
lle. Circula la versión que las tro
pas reales han atacado la plaza del 
Trono y el arrabal San Antonio. 
Los parisienses exigen armas. In
vaden ios Inválidos y se apoderan 
de vanos cañones y de 32.000 fusi
les. De los Inválidos, la multitud se 
dirige al convento de los Cartujos 
(cerca de Luxemburgo); no hay ar- 
mas. Luego se encamina hacia la 
Bastilla cuyas ocho enormes torres 
se levantaban, retadoras, al extremo 
del arrabal San Antonio. Evidente
mente, es en busca de armas que 
se va allí.

Pero la Bastilla no es simple
mente un depósito de armas. Por 
encima de todo es una fortaleza y 
una cárcel de Estado. Seguramen
te que recibía pocos prisioneros du
rante los últimos tiempos. Pero con 
sus ventanas estrechas, con rejas 
de hierro, sus fosos cenagosos, sus 
almenas y puente levadizo, tenia 
algo misterioso que hacia de ella 
el símbolo del antiguo régimen.

Cuando la multitud aparece de- 
mnte de la Bastilla, el Gobernador 
de Launay hace apuntar los caño
nes contra el arrabal. Se parla
menta con él. La multitud penetra 
hasta el foso cuando de Launay 
ordena tirar contra una última di
putación que llevaba, sin embargo, 
la bandera blanca.

Es la una de la tarde. Comienza 
el sitio. Durante cuatro horas la 
batalla es encarnizada. A las cinco 
de Launay capitula. Se organiza un 
cortejo desde la Bastilla al Hotel- 
de-Ville. De Launay, a quien la mul
titud acusaba de haber ordenado 
tirar contra los parlamentarios, es 
condenado a muerte asi como Fles- 
selles que había intentado engañar 
al pueblo en la busca de los depó
sitos de armas.

La Bastilla había caído. La ale
gría era desbordante. En medio de 
los cánticos y de las danzas, los 
artesanos del arrabal demolían los 
muros de la vieja fortaleza.

Fué la intervención del pueblo, 
de los trabajadores, la que decidió 
la victoria. Esta jornada había de 
tener para el futuro de la revolu
ción las más importantes conse
cuencias. En primer lugar, el rey 
habla sido vencido. Anunció la par
tida de sus mercenarios, y llamó 
de nuevo a Necker que llegaba a 
París el 17 para aceptar la nueva 
escarapela tricolor. Las nuevas mu
nicipalidades aparecían en todo el 
país, sucediendo a las viejas admi
nistraciones reales, y el «Gran Pá
nico» esta inmensa «jacquerie»— 
invadía toda la campaña. Por do
quier se exigía el cuarto estado, las 
masas populares. La insurrección 
habm roto los proyectos de Golpe 
de Estado de los aristócratas.

La toma de la Bastilla abría, en 
realidad, las puertas de la Gran 
Revolución. j, g.
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3 LÀ BÀTÀLLA
Por los cárceles de Españai Notos del mouimlento Ponoramá social

Hablando con el Presidente de la Casa del
Pueblo de

Estamos en el locutorio de la , 
cárcel de Ciudad Real. Ante nos- | 
oíros, al otro lado de la reja, está 
nu hombre más bien bajo que alto, 
vestido con un traje azul de mecá
nico. A pesar de su indumentaria, 
|i(onto se ve que no es un trabaja- 
lior industrial: estamos con un 
hombre del campo, habituado des
de niño a las faenas agrícolas, que 

alguna vez, por los azares de la 
vida, hubo de ganarse el pan en las 
ciudades, nunca dejó de ser cam
pesino y al campo ha vuelto, por 
amor a la tierra y por amor a los 
hombres que penan encorvados so
bre ella. Hombre duro, con la du
reza de esta meseta manchega en 
que nació. Impulsivo: cuando ha
bla, puntuando con los puños ce
rrados sus palabras, su tez more
na, tostada por el sol, se cubre fá
cilmente de púrpura al recordar 
alguna traición, alguna vacilación, 
simplemente algún error. No es 
hombre de gran cultura; lo que sa
be lo aprendió en un esfuerzo de 
autodidacta, ya adulto, y en el vas
to libro de la vida. Tiene, no obs
tante, una clara inteligencia natu
ral. Hombre de tenaz voluntad; sa
be que lo es y llega a veces, por 
coquetería, a la testarudez. Hombre 
franco, no usa de eufemismos: al 
pan le llama pan y vino al vino.

Hallándome en Valdepeñas, oí 
hablar de este hombre con tanto 
fervor a unos, con tanto odio a 
otros, a nadie con indiferenci.a, que 
entré en deseos de conocerle.

Estoy hablando con el presiden 
te de la Federación obrera de Val
depeñas, Félix Torres.

En su ciudad natal me contaron 
algo de su vida. Hijo de un traba
jador del campo, desde la infancia 
compartió las duras labores del pa
dre. Muchacho aún, se sindica, 
cuando hacerlo era ir en busca del 
pacto del hambre. Contribuye a 
crear la Juventud Socialista. Sufre 
la represión del año 17. Emigra a 
Madrid, y de las soleadas llanuras 
cubiertas de vides pasa a sepultar
se en el túnel del Metro. Marcha 
más tarde al mediodía de Francia. 
Trabaja en una fábrica de gas. Ad
quiere una parcela de tierra que 
cultiva en sus horas de asueto. Y 
aún le queda tiempo para organi
zar en mutualidades a los obreros 
españoles tan numerosos en aque
lla parte del país vecino. Milita en 
su partido. Al año de proclamada 
la República retorna a España, a 
su región manchega, a su Valdepe
ñas. Apenas llegado, los trabaja
dores le ponen al frente de su Fe
deración. Poco después crea, ven
ciendo dificultades sin cuento, una 
cooperativa obrera, que pronto 
prosperó, y de la que es gerente. 
Para él no hay trabajo en Valde
peñas; para vivir hubo de adqui
rir, con los modestos ahorros que

ESTE NUMERO HA SIDO VISADO POR LA CENSURA

Servicio de "■ ’ de “Lo ' “
Joaquín Maurín: HACIA LA SEGUNDA REVOLUCION. 5 ptas.
Joaquín Maurín: LA REVOLUCION ESPAÑOLA......... 5 ”
Joaquín Maurín: LOS HOMBRES DE LA DICTADURA. 5 ”
Angel Estivill: EL 6 D’OCTUBRE (en catalán) ... ......... 5 ”
Andrés Nin: ELS MOVIMENTS D’EMANCIPACIO NA

CIONAL (en catalán) .................................................  5 ”
W. Polonsky: BAKUNIN (en catalán, traducción de An

drés Nin)................................................................ 5 ”
H. Silone: FONTAMARA (novela) ................................. 5 ”

Descuento especial a los lectores de LA BATALLA.

Valdepeñas, F
trajo de Francia, un trozo de tie
rra que le asegura el pan que nece
sita el padre de familia y la inde
pendencia que precisa el presiden
te de la Casa del Pueblo. Un inti
mo suyo me contaba que cada vez

Félix Torres

q uela organización atravesó difi
cultades económicas, Félix Torres 
vació su modesta bolsa.

Hombre que no vive más que pa
ra servir a la causa que abrazó ca
si niño, no transige con los que de 
la causa se sirven para satisfacer 
sus ambiciones o sus vanidades. 
Desde hace muchos años, personi
fica la izquierda dentro de la or
ganización socialista de Valdepe
ñas. Siempre ha estado enfrente de 
la tendencia reformista. Muchas ve
ces se ha quedado solo. Tras las 
amargas decepciones que el refor- 
mismo ha iníligido a los trabaja
dores, éstos han visto claro y han 
puesto su confianza en el presiden
te de la Federación Obrera.

Félix Torres está detenido desde 
antes del movimiento de octubre. 
El 3 de septiembre fué al frente de 
una comisión obrera al Ayunta
miento a conferenciar con una co
misión patronal en presencia del 
alcalde sobre los medios de ate
nuar la grave crisis de trabajo exis
tente. Unos 300 obreros parados se 
habían congregado en la plaza es
perando noticias de las negociacio
nes. „„ .....

Unas palabras de presentación y 
de saludo. Hablamos después del 
movimiento de octubre, de la situa
ción de los partidos obreros,

—¿Qué opinas, camarada Torres, 
le preguntamos, del movimiento de 

! octubre y qué lecciones deduces 
de él?

—^El movimiento de Octubre es
tuvo planteado con arreglo a lo 
que exigían las circunstancias. La

élix Torres 
responsabilidad de la derrota re
cae sobre los reformistas del Par
tido Socialista en primer lugar. 
Cuando en 1933 pudo considerarse 
abierto el período revolucionario, 
los reformistas, aunque eran ene
migos de la revolución, no se de
terminaron a ponerse enfrente de 
la nueva linea política del partido 
por temor a perder influencia en 
las masas obreras. Disimularon sus 
verdaderos sentimientos para po
der continuar dirigiendo las orga
nizaciones, tanto las del partido 
como las sindicales, y, una vez lle
gado el momento de la lucha sa
botearla y sembrar el confusionis
mo entre los trabajadores. Así 
obraron donde pudieron, y hablo 
de ello no porque me lo hayan con
tado, sino porque lo he visto, a pe
sar de estar ya en la cárcel.

—¿Qué piensas de la Alianza 
Obrera? ¿Debe tener carácter na
cional?

—La Alianza Obrera debe estar 
integrada por todos los sectores 
obreros marxistas, por los anar
quistas y por las organizaciones 
sindicales de la U. G. T., de la C. 
N. T. y autónomas, y debe tener^ 
desde luego, carácter nacional.

—¿Cuál es, en tu opinión, la si
tuación actual del Partido Socia
lista y cuáles sus perspectivas para 
el porvenir inmediato? ¿Qué tácti
ca te parece la más justa?

ESTE NUMERO HA SIDO VI

SADO POR LA CENSURA

—¿Y qué opinas de la C. N. T., 
de su actitud en octubre y de sus 
posibilidades para el porvenir?

—La C. N. T. ha hecho en oc
tubre lo mismo que los reformistas 
del Partido Socialista. Los directi
vos de la C. N. T., que tanto blaso
nan de revolucionarios y que se 
pasan la vida organizando algara
das, cúando llegó en octuubre el 
momento decisivo sabotearon la 
insurrección igual que nuestros re
formistas. Considero a la C. N. T. 
en crisis permanente., y a sus di
rectivos de casi toda España, con 
excepción de Asturias, como con
trarrevolucionarios.

—^¿Qué juicio te merecen el Par
tido Comunista y su táctica?

—Considero profundamente erró
nea la táctica del Partido Comu
nista. Le pasa algo de lo que le 
ocurre a la C. N. T.: sus palabras 
na están de acuerdo con sus actos. 
El Partido Comunista ha dedicado 
toda su vida exclusivamente a 
combatir a las demás organizacio
nes obreras. Todavía no han com
prendido los comunistas que a 
quien tienen que combatir es al ca
pitalismo. Cuando se crearon las 
Alianzas Obreras procedieron como 
la C. N. T. y los socialistas refor
mistas.

—Del Bloque Obrero y Campesi
no y de su táctica, ¿qué opinión 
tienes?

—Poco sé del Bloque Obrero y 
Campesino, pero, por la lectura de 
LA BATALLA, y en particular por 
su campaña en favor de las Alian-
zas Obreras, me parece que sigue 
mejor dirección que el Partido Co
munista y la C. N. T.

—Comienza a hablarse de la ne
cesidad de un partido obrero úni
co. ¿Qué te parece esta idea?

—La idea de constituir un par
tido obrert
me parece justa, pero no creo 
oportuno el momento. Creemos pri
mero la Alianza Obrera. Lo demás 
vendrá por sus pasos contados 
cuando nos conozcamos todos bien.

—En resumen...
—En resumen, nuestra tarea aho

ra es limpiar nuestros cuadros de 
todos los elementos indeseables, or-

obrero internacional
DOS FECHAS Y DOS ACTITUDES

El 6 de febrero de 1934, cuando 
el intento de golpe de Estado fas
cista en Francia, el stalinismo pro
ponía: la lucha contra el fascismo, 
la lucha contra el Gobierno de fu- 
siladores Daladier-Frot (¡a la cár
cel Daladier y Frot!, era la consig
na staliniana) y la lucha contra el 
socialfascismo.

El 14 de julio de 1935 Daladier 
y Frot han presidido la manifes
tación de las masas obreras y han 
sido ovacionados por los stalinia- 
nos como los defensores de las tra
diciones jacobinas.

¡Ojos para ver!

DISCREPANCIAS ENTRE LOS 
SOCIALISTAS BELGAS DE IZ

QUIERDA

Han tomado ya estado público 
las discrepancias que se venían ex
teriorizando en el seno de la iz
quierda socialista belga y de las 
Juventudes, agrupadas en torno al 
^manarlo «L’Action Socialiste». 
Hasta ahora tanto la maypría de 
la izquierda belga como los jóve
nes socialistas se habían negado a 
adoptar una actitud concreta ante 
la politica interior y exterior de 
la Unión Soviética.

La firma del tratado franco-ruso 
y el viraje operado en el comunis
mo con respecto a él, han condu
cido a la mayoría de dichos cama- 
radas belgas a cambiar de actitud 
y a pronunciarse resueltamente 
contra la política staliniana en to
dos los sentidos. Como consecuen
cia de ello, se ha visto obligado a 
dimitir su cargo de miembro del 
Consejo de Redacción de «L’Action 
Socialiste» el ciudadano Marteaux 
que representaba la tendencia fa
vorable al stalinismo.

UN COMITE CONTRA LA GUERRA
Y LA UNION SAGRADA

El pacto francoruso ha puesto 
al descubierto las nuevas tenden
cias patrioteras del stalinismo. Los 
comunistas prácticamente renun
cian a sus antiguas consignas, so
bre cuya base está formulado el 
programa de la Internacional Co
munista elaborado por Lenin. El 
Partido Socialista francés sigue 
firme en la posición a favor de la 
Detensa nacional. Los peligros de 
una nueva guerra son cada día ma
yores, y con ellos también el que 
el proletariado se vea arrastrado 
otra vez a una matanza.

Ante esta situación, las minorías 
del movimiento obrero verdadera
mente opuestas a la guerra han 
creído de necesidad la constitu
ción de un Comité en Francia con- 
Ra la guerra y la Unión sagrada. 
Hasta ahora se han adherido las 
siguientes, organizaciones: Unión 
Anarquista, Radio de Saint Denis 

I (Doriot), Grupo Bolchevique Leni
nista, «La Revolution Prolétarien
ne», «Nouvel Age», Unión Leninis
ta, Marceau Pivert, secretario de 
la Federación Socialista del Sena, 
a titulo personal y otros grupos y 
personalidades.

En Bélgica se realizan trabajos 
para la constitución de un Comité 
semejante, a cuyo proyecto se han 
adherido algunos grupos. También 
en otros países europeos y en los 
Estados Unidos se realizan gestio
nes en este sentido.

J. A. R.

Leed LA BATALLA

ganizar inmediatamente la Alianza 
Obrera

Se nos anuncia que ha transcu
rrido el tiempo que el reglamento 
concede para las visitas a los pre
sos. Y nos despedimos de Torres, 
que dentro de pocos días va a par
tir para un presidio a cumplir la 
condena que sobre él pesa.

Luis ENRIQUE
Ciudad Real.

El costo de lo vida 9 los
Recientemente los servicios ofi

ciales de estadística han demostra
do que Barcelona es la ciudad más 
cara de España. Estos datos atesti
guan que el pan, en Barcelona, es 
cinco céntimos más caro que en 
Madrid, que la carne hasta 1’90 pe
setas por kilo, que los huevos 1 pe
seta por docena asimismo más ca
ros que en Madrid.

En todos los sentidos, el costo de 
la vida es, en Barcelona, totalmen
te inabordable.

Hay, además, una serie de im
puestos indirectos que han ido ele
vándose cada año y que se pagan 
de mil maneras.

Estas cifras oficiales han produ
cido un verdadero estupor. La Aca
demia de Medicina de Barcelona, 
por ejemplo, ha publicado una nota 
en la prensa diciendo que «si es in
teresante el aumento de salario, lo 
es mucho más la disminución del 
coste de la vida, en la que, según 
los técnicos, se puede lograr una 
reducción, de un treinta por cien
to.»

La Academia de Medicina, sin 
propósito preconcebido tal vez, re
fleja el pensamiento general de la 
burguesía que ve con temor un mo
vimiento general de la clase traba
jadora en favor de la elevación del 
salario.

Porque el movimiento obrero no 
cree en la panacea de la disminu
ción del costo de la vida. Es un 
hecho científicamente comprobado 
que hay una tendencia constante 
hacia su elevación, y no al revés.

La única defensa que la clase 
trabajadora ha encontrado a esta 
tendencia del sistema capitalista ha 
sido la lucha por la elevación de 
los salarios.

La burguesía combate el movi
miento hecho por los trabajadores 
en ese sentido, diciendo que la ele
vación de salarios no aporta nin
gún resultado ya que, automática
mente, y como consecuencia se ex- 
perinienta una elevación corres
pondiente en los otros dominios. 
Así las cosas—dice la burguesía— 
lo que conviene hacer es ir a la 
raíz: «disminuir el costo de vida».

Pero los trabajadores son com
pletamente escépticos a este pro
pósito. El engranaje capitalista es 
tal que no hay manera de conse
guir una disminución global de los 
precios.

i Durante los últimos años se ha 
elevado enormemente ,el costo de 
vida.

Es lógico, por lo tanto, que los 
trabajadores se defiendan, buscan
do una mejora de sus salarios.

UNA ENFERMEDAD DE CLASE
La tuberculosis es la enfermedad 

que hace mayores estragos entre el 
proletariado. Es un verdadero azo
te. Destruye sin compasión a jóve
nes y ancianos, a hombres y mu
jeres.

Nos parece muy bien
Leemos en la prensa:
«El Comité Ejecutivo de la Unió 

Socialista de Catalunya, debida
mente autorizado por el Consejo 
Central del Partido, ha tomado, por 
unanimidad, el acuerdo de propo
ner al próximo Congreso general la 
solicitud de ingreso en la Tercera 
Internacional en calidad de miem
bro simpatizante».

Años atrás, la solicitud de ingre
so de la IJ. S. C. en la Interna
cional revolucionaria de Lenin y 
Trotski, aunque no fuera más que 
en calidad de «miembro simpati
zante» hubiera parecido una bro
ma. Hoy, que la HI Internacional 
no es ni sombra de lo que fué y se 
orienta decididamente hacia los 
partidos pequeño-burgueses y el so- 
cial-patriotismo, el ingreso, no ya 
en calidad de miembro simpatizan
te, sino efectivo, de ese partido na
cionalista, simple satélite de la «Es
querra», sin cuyo calor no podría

Sin embargo, la tisis hace, por lo 
general, una excepción: se ensaña 
poco con los ricos, con la burgue
sía. Se diría que el bacilo Koc es 
fascista por esencia y se propone 
la destrucción de la clase trabaja
dora únicamente.

La tisis, en primer lugar, ataca 
principalmente a los organismos 
deficientemente nutridos, y respeta 
más a los sanos y robustos. Los tí
sicos en un 90 por lüü, si no más, 
se reclutan entre los pobres, entre 
los trabajadores.

La burguesía cuando, en una 
proporción muy exigua, es atacada 
por la tuberculosis, en el 99 por 
100 de los casos logra curarse. Los 
sanatorios anti-tuberculosos y el 
tratamiento adecuado que le pro
porcionan los médicos especialis
tas detienen los avances del bacilo 
Koc.

Ya es otra cosa si se trata de tra
bajadores. Para ellos, si han tenido 
la desgracia de ser contagiados, ya 
no hay salvación posible. En la 
aplastante mayoría de ios casos, 
están destinados a morir muy pron
to después de soportar una verda
dera treagedia de la que hacen par
ticipes a sus familiares.

En los otros países hay sanato
rios antituberculosos en los que los 
enfermos son tratados más o me
nos convenientemente. Pero en el 
nuestro, el tuberculoso queda com
pletamente abandonado, sin apoyo 
oficial alguno.

En Cataluña, que es, seguramen
te, donde la cuestión de beneficen
cia, está más desarrollada que en 
España, el obrero tuberculoso está 
perdido sin remedio. ,

Al lado de esto, tolerados más o 
oficialmente, hay una serie 

de curanderos que ostentando pom
posos títulos universitarios ofrecen 
los remedios maravillosos para cu
rarlo todo. Y los trabajadores en
fermos, desesperados, gastan lo que 
tienen para aportar beneficios a es
tos traficantes capitalistas.

Sería cuestión de que el movi
miento obrero se preocupara se
riamente de esta cuestión. No hay 

i que pensar que ni los Ayuntamien- 
! tos, ni el Estado aporten solución 
: alguna. Ahí está como ejemplo edi- 
j ficante el Hospital Clínico de Bar- 
i celona amenazado de hacer quiebra 
; por falta de recursos.

De la misma manera que en algu
nos lugares de la Península, Cata
luña y Asturias principalmente, el 
movimiento obrero ha sabido crear 
sus instituciones culturales inde
pendientes— Ateneos Populares — 
para defenderse contra el abando
no y deficiencia del Estado, sería 
cuestión de ver qué es lo que po
dría hacerse en este dominio.

Aquí si que se puede decir que 
es una cuestión de vida o muerte.

RHODUS

Nota odmlnístratlva
Recomendamos de nuevo a los 

paqueteros de LA BATALLA la ne
cesidad de liquidar cada dos nú
meros (salvo cuando se trata de 
pocos ejemplaresL La falta de pun
tualidad en las liquidaciones pone 
en peligro la vida de nuestros se
manarios. ** *

Para evitar gastos sucesivos de 
giro y correspondencia aplicad las 
normas publicadas en el número 
anterior de LA BATALLA relativas 
a las Comisiones S. A. P. 

vivir, nos parece perfectamente ló
gico.

¡Signos de los tiempos! Al mis
mo tiempo que la ex Internacional 
Comunista liquida la gloriosa tra
dición del bolchevismo y son ex
pulsados de su seno sus más fieles 
defensores, el oportunismo vuelve 
los ojos hacia ella y pide un puesto 
en sus filas.

Servidumlire del comunismo oficia.!

Espato 9 el trotodo franco-soviético
Maurín ha tratado en dos artícu

los, y en verdadero marxista leni
nista, la cuestión de las relaciones 
del movimiento obrero con los par
tidos pequeño burgueses. Comple
tamente de acuerdo con él. Pero 
quizá no esté de más que tratemos 
de ampliar un punto que, sin duda 
por razones de espacio, no ha he
cho más que rozar. Es el referente 
a los «Bloques Populares Antifas- 
'■?, 5* fide el Partido Comunista 
’ spanol, lo mismo que el francés, 
m recibido orden de constituir a 
toda costa.

toda costa y a costa, 
pv de Id clase trabajadora 
spanola que, según la línea stali- 

i'iana, debe servir de masa de ma- 
uiobra para las necesidades de po
li ^*"^,e^lerlor de la Unión Sovié- 

n veremos por qué y có- 
• Parémonos ahora un momen- 

1' n^ de qué medios se va-

Pdï'lldos y organizaciones
O. de Valencia 

ii-it’ ® organización de un gran 
i de réplica a los ce- 

Mestalla por Azaña, 
»11 Robles y Lerroux. El P. C., que 

Knc ^2?^^gde que prosperen aquí 
“-US «Bloques Populares Antifascis

tas», pues ningún otro partido ni 
organización de clase los acepta, 
preconiza en su órgano de prensa 
que se invite a tomar parte en ese 
mitin a los republicanos. Esta idea, 
naturalmente, no prospera tampo
co. El P. C. no se para en barras. 
El mitin de la A. O. se anuncia pa
ra el 18 de agosto. El P. C., por me
dio de su organización auxiliar el 
Socorro Rojo, organiza precipita
damente y para el 4 de agosto un 
gran mitin en el mismo local y con 
el mismo fin que el organizado por 
la A. O. Deben tomar parte en él 
oradores comunistas y republica
nos. El acto del 4 va drigido, no 
cabe duda alguna, contra el del 18. 
Se trata de apuntarse un tanto ante 
la opinión obrera y republicana. 
No se vacila en sacrificar la unión 
de clase a la unión con los repu
blicanos burgueses, la Alianza Obre
ra al Bloque Popular Antifascista. 
Claro está que la A. O., en nom
bre del interés superior de la cla
se trabajadora, adopta sus medidas 
para que la maniobra no prospere. 
Y no prosperará o será a costa de 
los maniobradores, que tendrán que 
afrontar las consecuencias.

Los comunistas oficiales dicen 
que su táctica no persigue otra fi

nalidad que la de desenmascarar a 
los jefes republicanos a los ojos de 
las masas obreras y pequeño bur
guesas que les siguen aun. Como se 
ve, se pasan la vida tratando de 
desenmascarar a todo dios. La fa
mosa táctica de «desplumar al vo
látil» la hacen extensiva ahora a 
los republicanos, sin duda porque 
no les ha salido bien respecto de 
los socialistas. La verdad, yo no 
creo que se desenmascare a Azaña 
aconsejando a los trabajadores por 
medio de un manifiesto que acudan 
a oirle a Baracaldo, ni organizan
do actos públicos para que otros 
jefes republicanos les hablen a las 
masas, ni poniendo la bandera de 
la amnistía y del socorro a los pre
sos en manos de esos jefes repu
blicanos, ni ligándose orgánicamen
te con ellos por medio de los Blo
ques Populares. Los stalinistas 
quieren hacernos creer que se arro
jan en brazos de los republicanos 
para estrangularles. Ni por un mo
mento admiten la posibilidad de 
ser ellos los estrangulados.

No. Se trata de otra cosa. En 
Francia como en España, la políti
ca de frente único con los republi
canos no encuentra su razón prin
cipal en la necesidad de luchar 
contra el fascismo y en la táctica de 
desenmascarar y desplumar a los 
aliados, sino en la necesidad de en
contrar un apoyo para la politica 
exterior de Stalin-Litvinof. Como 
tratábamos de demostrar en un 
articulo anterior, el frente con

Blum y Daladier en Francia sirve 
principalmente para respaldar el 
pacto Laval-Litvinof. En este sen
tido, más que un frente para darie 
la batalla al fascismo y conducir 
a las masas laboriosas a la revolu
ción es un principio de «unión sa
grada», contra la cual se empieza a 
unir todo lo que de sano e indepen
diente tiene el movimiento obrero 
francés. Ese principio de «unión 
sagrada» trata de extenderse a Es
paña. Francia y Rusia necesitan a 
España como apéndice de su polí
tica exterior. Expliquémonos.

Frente al bloque Francia-Rusia- 
Italia, se forma el bloque Inglate- 
rra-Alemania-Polonia. La Alemania 
de Hitler constituye una amenaza 
contra Rusia por sus aspiraciones 
territoriales hacia el Este, contra 
Francia por su aspiración a liqui
dar totalmente el Tratado de Ver- 
salles—tratado de rapiña que hoy 
defiende, en suma, Rusia—, contra 
Italia por su necesidad de anexio
narse Austria. La politica de Fran
cia y de Rusia perseguía el aisla
miento total de Alemania. Pero a 
Inglaterra no le conviene el predo
minio en Europa de Paris, Moscú y 
Roma. Para hacerles contrapeso no 
ha tenido inconveniente en firmar 
un acuerdo naval con Berlín y en 
iniciar las negociaciones para lle
gar a un acuerdo aéreo. La política 
de aislamiento de Alemania, inten
tada por Francia y Rusia, no ha 
dado los resultados que éstas es
peraban, sino todo lo contrario: ha 

contribuido a la formación de dos 
bloques de fuerzas adversas que, 
lejos de imposibilitar la guerra, nos 
acercan a ella.

¿Qiié papel puede llenar España 
en este juego de fuerzas adversas? 
Uno muy importante. Por su situa
ción geográfica, por sus islas Balea
res en pleno Mediterráneo, por mu
chas otras razones, España puede 
ser una aliada preciosa. Desde el 
año 1904 hasta la proclamación de 
la República, España giró en torno 
a la órbita de Inglaterra. La Repú
blica orientó su política exterior 
hacia Francia. Pero los actuales go
bernantes españoles se sienten nue
vamente atraídos por Inglaterra y 
por Alemania hitleriana. La ruptu
ra de relaciones comerciales entre 
Francia y España es algo más que 
un episodio económico. Obedece, 
por parte del Gobierno francés, a 
un propósito político. Indirecta
mente, éste trata de debilitar al ac
tual Gobierno y de provocar un 
cambio de situación en España. 
Stalin, por su parte, desearía que 
este cambio fuera paralelo al que 
se opera en Francia. En Francia, 
Frente Popular de comunistas, so
cialistas, orientado hacia un Go
bierno Daladier. En España, Blo
que Popular de comunistas, socia
listas y republicanos orientado ha
cia un Gobierno Azaña. Daladier 
debe ser, apoyado por socialistas y 
comunistas, el firme soporte del 
pacto francosoviético. Azaña debe 
restablecer la política francófila de 

la República española, ampliándo
la hacia Moscú, es decir, firmando 
el tratado francosoviético. Fué ésta 
la única reivindicación que plan
teó Bolívar en el Parlamento du
rante el debate de política interna- 

I cional suscitado por Romanones.
Con ello contribuyó a revelarnos la 
verdad verdadera sobre los propó
sitos del stalinismo al preconizar 
la formación de los famosos Blo
ques Populares Antifascistas.

Los comunistas franceses, como 
demostramos en un artículo ante
rior, renuncian realmente a la tác
tica de Lenin con respecto a la 
guerra para orientarse hacia la 
«unión sagrada», so pretexto de 
«defender incondicionalmente» a la 
Unión Soviética. Los comunistas 
oficiales de España, por su parte, 
tratan de atarnos al carro franco- 
soviético porque asi conviene a la 
política exterior de Stalin. Intere
sa mucho más a éste esa política 
de consolidación de sus relacio
nes con los gobiernos imperia
listas que la acción revolucionaria 
de las masas trabajadoras. Pero a 
nosotros nos interesa más, claro 
está, la acción revolucionaria, la 
única que puede salvar en definiti
va a la Rusia soviética. Por eso 
cumplimos con nuestro deber de 
marxistas leninistas denunciando 
el catastrófico curso staliniano.

J. G. Gorkin
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La evolución del republica- ' 
nismo pequeño-burgués

POLEMICA CON

En el campo del republicanismo , 
pequeño-burgués se está efectuan
do una proceso de evolución cu
yas consecuencias pueden ser de 
enorme importancia para el des
arrollo ulterior de nuestra revolu
ción.

Este proceso se caracteriza, por 
una parte, por la desaparición com
pleta, ya iniciada durante el bie
nio, del partido radical-socialista, 
que en un momento determinado 
llegó a englobar a masas conside
rables, y de los grupos y grupitos 
de jabalíes y, por otra, por la acen
tuada tendencia de las izquierdas 
republicanas, tanto en Cataluña 
como en España en general, a 
abandonar las posiciones extremas 
para situarse en una zona de repu
blicanismo templado, grato a la 
gran burguesía.

El nombramiento, por la «Es
querra Republicana de Catalunya» 
de un Directorio en el cual predo
minan los elementos más derechis
tas del partido, el manifiesto de to
no conservador publicado recien
temente por el mismo, los últimos 
discursos de Azaña, la coinciden
cia de las Izquierdas con Martínez 
Barrio, el hombre de las eleccio
nes de noviembre de 1933, y, final
mente, el coqueteo con Maura, 
cuya significación profundamente 
reaccionaria no es necesario sub
rayar, constituyen los síntomas más 
característicos de ' ese proceso de 
evolución.

La gran burguesía industrial, 
que sólo en caso extremo se lanza 
en brazos del fascismo —el cual si 
momentáneamente puede imponer 
el «orden» es incapaz de resolver 
la crisis del capitalismo y, ál exa
cerbar los antagonismos de clase, 
puede provocar explosiones peli-

patías de vastos sectores popula
res.

La burguesía tiene necesidad, en 
las. circunstancias actuales, de un 
Gobierno que mantenga las reivin
dicaciones democráticas más in
ofensivas, y de signifiación exter
na, establezca un régimen, de nor
malidad constitucional aparente 
con ayuda de las leyes de excep
ción votadas precisamente duran
te el bienio (¡no lo olvidemos!), 
respete las leyes sociales menos 
perjudiciales para sus intereses y 
reprima con mano dura, en aras de 
la «legalidad republicana», los «ex
cesos» del movimiento obrero. En 
este sentido, el instrumento más 
adecuado sería un Gobierno de iz
quierdas que, al menos durante un 
cierto tiempo,, conseguiría neutra
lizar a úna parte importante de las 
masas populares, cuyas ilusiones 
democráticas, desgraciadamente.

El camaradi Santiago Carrillo, secretario general de las Juventu
des Socialistas, de quien publicamos un interesante trabajo en el pri
mer número de esta nueva etapa de LA BATALLA, contesta a un ar
ticulo del compañero Maurin, razonando el por qué el Bloque debiera 
ingresar en el Partido Socialista. Al articulo que publicamos hoy se
guirá todavía otro. Y luego responderá el camarada Maurin.

\o es necesario subrayar la importancia que tiene esta polémica
entre los compañeros Meairin y

RAZONES
Un artículo mío, publicado

Carrillo.
I

QUE ABONAN NUESTRA INVITACION 
en LA BATALLA, sin ánimo ninguno

se ha iniciado, para vencer «la crisis que vive ahora el Partido Socia
lista» — son palabras del articulo de mi cordial contradictor que no 
se compaginan con el resto del trabajo — es para lo que pedimos el 
ingreso de todos los marxistas en aquél.

Vea el camarada Maurín como nuestra invitación no tiene nada 
de abstracta, ni propende a cortar las energías revolucionarias de quie
nes puedan unírsenos.

Í,QUE PERDERIAIS CON LA EXPERIENCIA 
AUNQUE EL REFORMISAIO TRIUNFASE^l

grosísimas para la dominación 
de las castas explotadoras^—-, vuel
ve los ojos, esperanzada, hacia los 
partidos de la pequeña burguesía 
y cada día se inclina con más be
nevolencia hacia una situación de 
izquierda.

En el estado actual del movi
miento obrero, cuya vitalidad si
gue manifestándose con admirable 
vigor, un Gobierno Azaña-Marti- 
nez Barrio seria incluso más ven
tajoso para los intereses del capi
talismo que el Gobierno actual, de
cidido a liquidar todos los míni
mos avances conquistados con el 
cambio de régimen y predestina
do, por ello, a enajenarse las sim

son todavía muy vivas. Si, en unos 
momentos en que el Gobierno de la 
República obraba todavía, hasta 
cierto punto, bajo el impulso del 
poderoso movimiento popular del 
14 de abril, supo servir tan celosa
mente los intereses de la burguesía 
y del «orden» persiguiendo a las 
organizaciones obreras, poniéndo
se incondicionalmente al lado de 
la Telefónica, usando y abusando 
de la «Ley de Defensa de la Repú
blica» para clausurar centros, efec
tuar detenciones gubernativas, sus
pender periódicos y deportar tra
bajadores a Villa Cisneros, imagí
nese cual seria la actuación de un 
gobierno formado por hombres que 
se inclinan cada vez más hacia la 
derecha y se proclaman pública
mente enemigos de todos los «ex
tremismos».

Azaña, la figura más representa
tiva de las izquierdas republica
nas, no es ya el hombre de la pe
queña burguesía avanzada, sino de 
la gran burguesía. Y si vuelve a 
gobernar y las circunstancias lo 
exigen, no vacilará en desempeñar 
el papel de Thiers de la revolución 
española.

Esa evolución de los partidos pe- 
queño-burgueses no tiene para nos
otros nada de sorprendente. Con 
anterioridad a la proclamación de 
la República habíamos anunciado 
ya repetidamente que se efectuaría 
de un modo fatal.

Leed LA. BATALLA
Andrés NIN

de polémica, ha merecido los honores de otro de respuesta por parte 
de Joaquín Maurin. Me interesa aclarar el mío, que sólo al final, y como 
al sesgo, hacía una alusión a la necesidad del ingreso de todos los 
marxistas en nuestro Partido. A esto obedece, sin duda, que Maurin 
haya dado a mis palabras una interpretación torcida, y que construya 
el edificio de su dialéctica sobre una base falsa. En efecto, «Decir: 
ingresad en el Partido Socialista es plantear una problema de una 
manera abstracta». Circunscribiendo así los términos de la cuestión, 
Maurin estaría en posesión de toda la razón cuando añade después: 
«Lo que importa no es que los comunistas nos unamos a Besteiro y 
á Prieto, sino que los comunistas y los socialistas de izquierda nos 
encontramos y marchamos juntos, lo cual no es precisamente lo mismo.»

Sin embargo, la cuestión es bien distinta. Nosotros no invitamos 
a los marxistas españoles, no encuadrados en nuestro campo, a venir 
a colaborar con el reformismo, y mucho menos, a esterilizar sus esfuer
zos bajo una dirección reformista. No; nuestra posición dentro del 
Partido se caracteriza por la intransigencia frente a aquella tendencia, 
por cuya separación luchamos. Mal habrían de conciliarse esta intran
sigencia y el planteamiento, de una manera abstracta, del ingreso de 
otros grupos obreros en nuestro Partido.

Si la invitación se hiciera en un período normal, serían justas las 
reservas del camarada Maurín. Pero el Partido Socialista no atraviesa, 
precisamente, una etapa de normalidad interna. A tal punto es esto 
cierto que la polémica ha trascendido, sonoramente, a la calle. Y hoy 
es del dominio público que en el Partido Socialista hay una pugna que 
no puede resolverse sin la eliminación de unos u otros: marxistas o 
reformistas. Restablecer la unidad es ya imposible, porque las masas 
socialistas ven claramente cuáles son sus problemas. Maurín lo recono
ce en su libro Hacia la segunda Revolución: «El Partido Socialista ha 
hecho la experiencia reformista, constatando al final de ella, que la 
prueba ha estado a punto de producir la catástrofe en el Partido.»

Luego si el Partido ha sido capaz de constatar el fracaso de la 
prueba reformista, sabrá también depurar, para evitar la catástrofe.

Cuando nosotros invitamos a los demás núcleos obreros a ingresar, 
no pensamos en la cantidad, sino en la calidad. No en que colaboren 
con la derecha, sino en que nos ayuden a desalojarla, ayudándonos a 
plantear los problemas con mayor claridad y mayor justeza. Por otra 
parte, nosotros conocemos las reacciones que el espíritu de partido 
provoca en nuestras masas: desde dentro, con la bandera del Partido 
en las manos, la victoria será no sólo posible, sino probable; desde 
fuera, todo intento renovador, provocaría una reacción peligrosa del 
espíritu de partido, y no lograría más que efectos negativos.

En la página 81 del libro Hacia la segunda Revolución, Maurín 
dice:

«Las masas obreras que siguen al Partido Socialista, han llegado, 
después del experimento hecho, a la conclusión de que únicamente por 
la Revolución violenta, la clase trabajadora conseguirá emanciparse 
definitivamente. Y en el Partido Socialista se ha iniciado una rectifi
cación fundamental.»

Pues, para llevar a su término esa rectificación fundamental que

Maurín da por descontado en su artíciilo, que el Partido Socialista 
no podrá «bolchevizarse», es decir, que está condenado a ser constan
temente un partido socialdemócrata. Tal conclusión se contradice con 
algunos periodos de su libro ya citado. Pero sobre esto volveremos más 
adelante. Admitamos ahora, para el razonamiento, la hipótesis de que 
tiene razón.

Desde luego, no es él solamente quien piensa así. Por hechos ais
lados, por noticias sueltas, sabemos que otros sectores obreros, singu
larmente el comunismo oficial, piensan lo mismo. Estiman que el So
cialismo español es incapaz de depurarse, de tomar una linea decidi
damente revolucionaria. En esta situación, y reconocida la vitalidad 
de la izquierda socialista, su solidez ideológica, incompatibles con la 
coexistencia permanente al lado de una fracción reformista, el comu
nismo considera fatal nuestro desgajamiento voluntario o forzado del 
Partido Socialista, y cree poder aprovecharle para dar savia nueva a 
la HI Internacional.

Ya be dicho que volveré más adelante sobre la cuestión. Por ahora 
imaginemos, amigo Maurín, que la victoria del centrismo y del refor
mismo en nuestro Partido, sobreviniera irremediablemente, a pesar del 
ingreso del Bloque, por ejemplo. Que la eliminación no se hiciera en 
nuestro seno abriendo la puerta a la derecha, sino a la izquierda 
¿Que perderíais vosotros?
,, , Al salir tendríais más prestigio que cuando entrásteis; mucho más. 
1 odriais hacer ver a las masas obreras vuestra buena voluntad de uni
ficar al proletariado, demostrada por los hechos y no con consignas que 
no se cumplen. Habríais ganado terreno entre las masas socialistas 

educándolas, e incluso atrayéndolas en vuestra sa-
T» *-.1 o ’’eahdad vuestras previsiones respecto al porvenir del 
Partido Socialista, si este llegase a caer en manos de la derecha, seríais 
como esos nos que desaparecen momentáneamente bajo tierra nara 
reaparecer poco más allá con más caudal y poder.

¿Qué temores podéis sentir de intentar la experiencia si aún en el 
desfavorable, de un triunfo reformista, saldríais más fortale- 

dicho que el proletariado sólo puede temer el contacto 
con otras fuerzas, cuando no está seguro de su conciencia y de su 
thmenHal? vosotros, aún en la peor de las con-

Porque yo no quiero llegar a creer, como algunos, que lo que os ate
moriza es precisamente que el Partido Socialista se bolchevice.

Santiago CARRILLO

Una carta de un grupo de jóvenes 
socialistas de Asturias

El Frente Populor en Fronda, visto por Jocnues Dorlot
La Internacional Comunis

ta, como consecuencia del 1
Pacto franco-soviético, ha de- i 
terminado una variación 
brusca en la actuación del 
Partido Comunista Francés, 
obligándole a transformar el 
Frente Unico Obrero (Fren
te Común) en Frente Popu
lar, esto es, una alianza con 
los republicanos de izquier
da. Esto entraña graves pe
ligros tanto para el porvenir 
del proletariado francés co
mo para el movimiento obre
ro internacional. Doriot exa
mina en el siguiente articulo 
qué es el Frente Popular y 
sus posibles consecuencias:

Por uno de esos giros bruscos de 
los cuales la Internacional Comu
nista tiene el secreto, el Partido Co
munista francés ha pasado en vein
ticuatro horas de la táctica «clase 
contra clase» a la del «Frente Po
pular Antifascista». De este modo 
los directivos más sectarios del P. 
C., los que se comían crudos a los 
socialistas, se han transformado en 
corderitos que no se diferencian 
en nada de los radicales más blan
dos.

principios y reniegan abiertamen
te o no justifican los puntos funda
mentales de lo que constituye su 
razón de ser. Sería interesante 
exhumar las veintiuna condiciones. 
Habría que preguntarse qué es lo 
que tienen de común con los dis
cursos de pequeños burgueses de
mócratas de los jefes del Partido 
Comunista.

«El Populaire» tiene razón de 
inquietarse del abandono sin pre
cedentes de todo el programa de 
un gran partido y de su reemplazo 
por discursos de ultra-reformismo. 
Para llegar a tales concesiones de 
fondo y de forma, precisa verdade
ramente que el Partido Comunista 
se sienta empujado por necesida
des imperiosas que sobrepasan el 
cuadro de la politica interior 
francesa.

En las elecciones cantonales se 
liquida silenciosamente la táctica 
«clase contra clase» y se descubre 
cualidades inesperadas en ios ra
dicales. En las elecciones munici
pales se realiza el Frente Popular 
Antifascista; basta declararse an
tifascista para tener derecho a la 
simpatía del comunismo oficial. Si, 
verdaderamente, el peligro fascista 
es la causa de esta nueva táctica 
del frente único con los partidos 
republicanos moderados, ¿por qué 
el Partido Comunista ha rehusado 
el simple frente único con los so
cialistas de febrero a julio, para 
combatir al mismo fascismo?

mitancias con las ligas fascistas o 
del triunfo directo del fascismo. 
Por eso Moscú busca que tome el 
Poder un Gobierno salido de una 
mayoría de izquierda y de centro, 
al que el Partido Comunista apo
yará directamente.

Ahora bien, los directivos de 
Moscú saben muy bien que para 
que un tal Gobierno tenga una base 
sólida, precisa que la mayoría se 
extienda también hacia la derecha.

El órgano de la fracción dere
chista del Partido Socialista ha pu
blicado una carta de un grupo de 
jóvenes socialistas detenidos en la 
cárcel del Coto de Gijón, que Sa- 
borit y Besteiro intentan utilizar en 
beneficio propio.

No entraremos en este momento 
en el fondo de los aspectos trata
dos en dicha carta, pero si que con
sideramos del mayor interés re- 
producii' el siguiente párrafo:

«Nunca en la historia de las lu
chas sociales de España, se eviden
ció tanto como en el momento que 
vivimos la urgente necesidad de 
llegar de una vez para siempre a 
la formación de una indestructible 
Alianza Obrera.»

LOS COMUNISTAS RENEGADOS
Para ser justos, hay que conve

nir que los parlamentarios del Par
tido Comunista no hacen nada pa
ra asustar a la burguesía. La dis
cusión que la delegación de iz
quierdas tuvo antes del 14 de julio 
con el Presidente del Consejo a 
propósito de las Ligas Fascistas, 
nos dió la confirmación, después 
de otros numerosos ejemplos. Yo 
mismo he visto a Thorez (secreta
rio general del Partido Comunista) 
repudiar el ilegalismo y afirmar 
que el Partido Comunista ajustaba 
toda su actuación al cuadro de las 
leyes y de la Constitución; he es
perado en vano la justificación de 
la acción antimilitarista que Laval 
reprochaba al Partido Comunista 
de practicar en Argelia; y, sin em
bargo, esta actuación antimilitaris
ta y de defensa de los soldados, era 
antes reivindicada por los comu
nistas como su acción más gloriosa 
y su tarea revolucionaria más nece
saria. Cuando Daladier y Delbos 
aceptaban la represión de la «agita
ción venga de donde venga», se re
ferían, claro está, al Partido Comu
nista, y no he oído como respues
ta más que el deseo de no salir 
del marco de la legalidad. En una 
palabra, los dirigentes del Partido 
Comunista, en su deseo de realizar 
el Frente Popular, ocultan comple
tamente un cierto número de sus

Thorez intenta explicar en «L’Hu- 
rnanité» que el cambio de situa
ción interior justifica totalmente 
el cambio de táctica de su Partido.

Durante la estabilidad relativa 
del capitalismo, hacer un simple 
cartel electoral significaba poner 
las masas obreras bajo la dirección 
de la burguesía, cosa que el Parti
do Comunista no podia aceptar.

Y, al contrario, durante el perío
do de crisis, hacer el Frente Popu
lar, es entrenar la pequeña burgue- 
cía y las fuerzas democráticas bajo 
la obediencia del proletariado re
volucionario; es, en una palabra, 
trabajar para sovietizar la Francia.

Esta dialéctica barata no tiene 
otro objeto que esconder los verda
deros motivos del cambio político 
del Partido Comunista francés.

En 1934, el 6 de febrero, el fas
cismo era tan peligroso como lo es 
ahora. Su ataque violento contra 
el Parlamento y contra el Gobier
no radical no dejaban duda alguna 
respecto a sus intenciones de vio
lencia antidemocrática. ¿Qué pro
ponía entonces Thorez, en nombre 
de su Partido? La lucha contra el 
fascismo, la lucha contra el Go
bierno de asesinos (¡Daladier y 
Frot a la cárcel!) y la lucha con
tra el social-fascismo.

El discurso que Thorez hizo en 
el Parlamento, el 6 de febrero, 
cuando los fascistas estaban en la 
plaza de la Concordia, es intere
sante que sea releído. Era una 

i aplicación de la famosa táctica 
¡ «clase contra clase» en un caso 
¡ concreto. Thorez no había descu- 
i bierto en el momento en que la 
i República estaba más amenazada, 
i su vocación democrática y liberal.

Más tarde, en julio de 1934, in- 
i esperadamente para los socialistas, 
' se propone el Pacto de la unidad 
' de acción y se firma.

UN EJECUTANTE DOCIL
En realidad, el miedo a la llega

da del fascismo al Poder me pa
rece que no es más que la careta 
fácil que sirve para ocultar las in
tenciones más vastas y un plan 
mucho más complejo.

Hablar de los sentimientos de los 
comunistas oficiales con respecto 
a un problema particular es, de 
hecho, hablar de cosas inexisten
tes. El comunista oficial francés, 
salvo algunas excepciones del pa
sado y del presente, es un ejecutan
te dócil, desinteresado y a veces 
entusiasta de una política que es 
determinada por la dirección rusa 
de la Internacional Comunista. Es
ta política está, claro, estrecha
mente subordinada a los intereses 
de la Unión Soviética, fuerza esen
cial del comunismo mundial. Los 
comunistas franceses se vanaglo
rian de estar bajo la dirección de 
Stalin. No hace mucho que afirma
ban que «Stalin tiene razón», de
clarándose los más decididos «sta- 
linistas». La política del Partido 
Comunista francés no puede ser 
juzgada como la de otro partido 
nacional, libre y democrático. Es 
en función de los intereses de la 
Unión Soviética que hay que juz
garla.

En el caso del Frente Popular, 
me parece que es la mejor manera 
de juzgar el problema. Es evidente 
que Moscú está aterrorizado por 
la idea de que el fascismo llegue 
al Poder en Francia. Y no a causa 
de la situación social interior que 
crearía, sino a causa de la alianza 
eventual del fascismo francés y del 
fascismo alemán. Esa alianza mo
dificaría profundamente las condi
ciones de Europa y haría más fácil 
la cruzada fascista contra la 
U. R. S. S.

Ese temor no es completamente 
injustificado. Y por eso Moscú 
quiere apartar del Poder en Fran
cia, en primer lugar un Gobierno 
de derecha susceptible de conco-

La emoción creada por la acción 
de las ligas fascistas, sobre todo el 
6 de febrero, le proporciona la oca
sión de descubrir entre los repu
blicanos moderados y conservado
res hombres «dignos». Es esto lo 
que hizo proponer a Thorez la 
constitución de un Gobierno que 
fuera desde Bonnevay, miembro fi 
las mayorías de Doumergue, de 
Flandin y de Laval, antiguo minis
tro de Poincaré, quien fué sorpren
dido desagradablemente de un tal 
padrinazgo...

Como se ve, el Frente Popular 
puede ir muy lejos. Se sabe que co
mienza, a la izquierda, en Stalin. 
Es difícil decir dónde se parará, 
a la derecha. ¿Por qué Bonnevay, 
guardián de las tradiciones, y no 
Marín, que no es menos parlamen
tario que su colega? No hay ningún 
jalón que señale el limite máximo.
PREPARACION PARA LA GUERRA

Esta proposición de ampliar el 
Frente Popular hasta los conserva
dores sociales notorios, no impedi
rá a los comunistas oficiales pro
clamar la exclusiva sobre todos los 
otros representantes de la burgue
sía. Es asi que Laval que acaba de 
firmar el Pacto franco-soviético no 
se sentía entusiasmado por ios neo- 
ministerialistas. En la delegación 
de las izquierdas, se hacían lla
mamientos patéticos a Herriot pa
ra que tomara la presidencia del 
Gobierno (teniendo, además, la car
tera del Exterior, naturalmente). Y 
Ramette (comunista) explicó inge
nuamente que Laval había vacila
do demasiado antes de firmar el 
Pacto franco-soviético.

Quien tiene motivos para estar 
bien informado, refiere que los ru
sos estaban enfadados con Laval 
por haber rehusado aceptar las 
cláusulas de automatismo milihir 
sin consultar primeramente a la S. 
D. N., y de haber rehusado creer 
que el Gobierno soviético y la III 
Internacional no eran la misma co
sa. Para la constitución del Go
bierno popular ampliado se espera
ba encontrar un ministro de Nego
cios Extranjeros más decidido a 
aceptar las sugerencias del cama- 
rada Stalin.

Esto afirma un grupo de jóvenes 
socialistas que simpatiza, por lo que 
se ve, más con la posición de la de
recha socialista que con la de la 
izquierda.

i Sabqrit publica en primera pá- 
¡ gina dicha carta encabezándola con 

el título: «Nuestra posición socia
lista».

Sin embargo, no sabemos que Sa
bqrit y Besteiro se hayan pronun
ciado, como los jóvenes socialistas 
de la cárcel del Coto, en favor de 
la Alianza Obrera. Al contrario, 
siempre ha aparecido visible que 
la fracción derechista del Partido 
Socialista repudiaba la Alianza 
Obrera y era partidaria de una in
teligencia con las izquierdas bur
guesas.

Y eso es lo que se desprende de 
toda la política que hace Saborit. 
Invitamos a Saborit a que exponga 
cuál es su pensamiento a propó
sito de la Alianza Obrera. Porque 
no hay derecho a dar la impresión 
de que se comparte un determina
do punto de vista cuando, en rea
lidad, se está contra él.

EN LAS CORTES

ALGUNAS COSAS QUE SE DICEN
Han sido cerradas las Cortes. 

Vacaciones parlamentarias hasta el 
mes de septiembre u octubre. Los 
españoles pierden el espectáculo 
de una tragicomedia en la que des
empeñaban magníficamente su pa
pel los faranduleros de la derecha 
y de la izquierda.

El Parlamento burgués es, aún 
a pesar de la censura, una pantalla 
cinematográfica interesantísima.

Tomemos, por ejemplo, una de 
las últimas sesiones, la del martes, 
día 23 de julio. Y encontramos co
sas dignas de que sean conocidas.

Sánchez Albornoz se expresa 
asi: «Deci.s que vais a suprimir la 
tendencia socializante de la Ley 
agraria y a crear la pequeña pro
piedad. Cita casos ocurridos en la 
provincia de Avila, donde los co
lonos, obligado.s a comprar las tie
rras con arreglo a las condiciones 
que señala dicha Reforma, están 
mucho peor ahora que cuando eran 
colonos:».

Leed y propagad

LTIORA

Esa tendencia inquietante se ha 1 
confirmado a propósito de las elec
ciones a la presidencia del Con
sejo General del Sena. Los co
munistas oficiales eliminaron la 
candidatura de Rivet, símbolo del 
antifascismo y de la lucha por la 
paz, a favor de un tal doctor Col
méis, médico de la Compañía de 
Transportes de París. Nadie estaba 
mejor colocado que Rivet, verdade
ra emanación del Frente Popular 
Antifascista, para dar la réplica a 
Chiappe. Los dos símbolos eran 
contundentes. Pero Rivet tenia una 
tara. Había tenido la valentía de 
firmar un documento en el que 
condena resueltamente las declara
ciones de Stalin sobre los arma
mentos franceses. Ese crimen bas
ta para que ese gran pacifista y 
una alta figura antifascista sea 
apartada por los comunistas ofi
ciales.

Ese hecho escueto es elocuente. 
Demuestra que la política exterior 
de los Soviets juega un papel con
siderable en la nueva táctica. Para 
los comunistas oficiales, el Frente 
Popular no es un simple reagrupa- 
miento antifascista francés, sino 
que es el medio de entrenar las

j masas a sostener la política exte- 
i rior, tan peligrosamente modifica

da, de la Unión Soviética. Es un 
medio de sostener sistemáticamente 
la U. R. S. S. contra Alemania y de 
frenar el aproximamiento político 
de Francia y Alemania que quisie
ran las masas francesas.

El Frente Popular es una manera 
de plebiscitar el Pacto franco-ruso 
con todos sus suplementos. Es un 
medio de preparar las masas obre
ras, previamente preparadas con la 
colaboración con una fracción de 
la burguesía, a sostener la aplica
ción eventual. No es solamente un 
medio de vencer el fascismo en el 
interior, sino que es sobre todo un 
medio de preparar la clase obrera 
y el pais a una guerra posible. 
Es por eso que el Frente Popular, 
maniobrado por los comunistas ofi
ciales, es extremamente peligroso. 
Se corre el riesgo de llevar a la 
clase trabajadora francesa mucho 
más allá de los objetivos inmedia
tos que se fija sosteniendo el Frente 
Popular.

Jacques DORIOT
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